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IV 

Por fin aquel misterio se aclaró. La joven 
que me proponía mi prima era la hija segunda 
de Trujillo. Yo la babia visto alguna vez no sé 
si en la calle ó en el teatro, pero no me había 
fijado en ella. Llamahase Victoria. El nombre 
parecía simbólioo. Era, para decirlo de una vez, 
una de las chicas más bonitas de Madrid. ¡Oh! 
que Victoria aquella, y cuán feliz yo si hubiera 
sabido ganarla dejándome vencer! Fui presen• 
te.do á ella el jueves, y nos vimos y hablamos en 
casa de Maria Juana los días siguiemes, sin que 
sus gracias, que reconocí, ni sus buenas prendas 
que me parecían indudables, lograran triunfar 
de mi desamor. Tenia los ojos azules, el pelo 
castaño y rizoso, un cor.te de cara de los más 
simpaticos y agradables, boca fresca, un metal 
de voz que parecía música, un cierto aire de 
timidez y candor que no excluía la soltura de 
lengua y modales. Encontrabale parecido remo• 
to con aquella pobre Kitty que aún vivía como 
sombra mal borrada en mis recuerdos; pero le 
ganaba en hermosura. Aun con esta ventaja ~ 
con aquel parecido, no lograba penetrar en mi 

corazón enfermo. Un lunes p~r la noche, des• 
pues de haber bromeado mucho, noté un fe
nómeno extraño: Victoria empezaba á intere
sarme. Sentí en mi corazón algo semejante al 
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prii:iier picotazo que da el pollo al huevo para 
abr1rlo y ech_arse fuera. Sólo que en aquel caso 
el pollo no pwaba para salir sino para entrar 
Repetile las _mism~s tonterías de siempre; per~ 
con un poqwto mas de intención, y con cierto 
acento de verdad que antes no había dad , . 

1 
o yo 

a mis pa abras. Respondiame la pobrecita con 
ecos de dulcísima simpatía. A poco que yo me 
cayera de aquel lado, vendría ella sobre mi de 
golpe. 

Per? cua~do menos lo esperaba yo, me veo 
entra~ a Cam1la, y adías mi formalidad. La miré 
de le¡os, y su presencia, como á Macbeth las 
manchas de las manos, me arrancaba los ojos. 
Estaba yo hablando con Victoria, y Victoria se 
bo.rraba delante de mi. Las palabras salían de 
m1 como de una máquina. Mi vida toda estaba 
en Cam1la, y ~o veía nada que a ésta no perte
ne_cie~e. ¡Y cmdado que estaba elegante la bo
r~iquit~! Yo la había visto confeccionando por 
s, propia aquel vestidillo ele color metalice con 
adornos azules, Y me admiraba de lo bien que 
le caía. Su hermana mira.bala con cierta envid1'a 
D b'' ' · e 10 irseme el santo al Cielo, porque la otra 
me puso unos hociquitos muy mimosos, y sin 
d~~s~ cuenta del motivo de mi distracción, me 
dio ,ª entender que se sentía humillada. Aún 
ha,bia de , ocurrir algo que me desconcertaría 
mas. Mana J nana significó á Camila sus pla
nes de casarme. Poco después, en un ratito en 
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. . taba presente, llegase a mi 
que Victoria no es b sobre el particular. 

·¡ ·a darme roma 
Cann a par I t , 1 Creí notar en su 

' ll dit me o ema." 
"¡Que ca a 

O 
d ho algo que trascen

acento algo com_o espec ' ue tal vez era un 
dia á recriminación. _E~tod' q levantó en mi pe-

d •0 de mis i eas, 
nuevo es;~n ]to Di"ele que no hiciera 
cho grand1S1mo tu:.u u~ Vi~toria me era indi
caso de su herman ' q . . i ninguna mu-

o no podia mirar ,. 
ferente, que Y . , s que para comerme 

. t , alma.y OJOS roa . 
jer, m ema . á mi borriquita de mis 
á mi gitana, a ~i negrta, dar con las burlas de 

l Pagome es e ar . 
entrete as. . ...., 1 , ! lado de mi candi-
. me deJó. v o vi a ' 

s10mpre, Y_ , 1 riatura mas vulgar Y 
d t , quien vi como a c 

1 a a, a . t· . mayor 1 Pero no o d •lnJUS 10ia ···· 
sosa del mun °· 1 

• bruto que Constan-' dº Yo era mas 
podia reme iar. B 'n más simple que 

, t to que arraga , , 
tino, mas on n· me había hecho asi Y 
Xo Cabe Mas¡ pero ios 

, r de otro modo. 
no podia ya ~e . te á ::\'[aria Juana. lo 

Al otro dia, hice prese: los mios. Victoria. 
. tºl de sus esfuerzos Y e 
mu i . dº h lo qne no me gus-t ha. me1or ic o, 
no me gus ª ' ' h bía que pen• Vamos que no a 
taba era casarme. a chic~ de Trujillo valía mu• 
sar en tal cosa. ~ d d digno de ella; la pobre 
h . yo no era. sm u a . n 

c o, . h bre sano y virtuoso, no u niñn. merec1a un om 

desquiciado como Ydº:t buen rato dijome mi 
, de me i ar ' 

Despues . t nto de lo que ella se . ueyoeramaso . 
prima q d s· duda Trujillo y su muJer me había figura o· m 
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recibirían con palio si fuera á pedirles la chica, 
y en cuanto á ésta, á la legua se le conocía que 
estaba hecha un merengue por mi. "Cásate, 
hombre, y ya la irás queriendo poco á poco. Si 
te conviene por todos conceptos ... ., Defendime 
como pude de aquellas lógicas, ocultando la. 
verdadera causa de mi distracción. Maria Jua
na la adivinaba, sin darse cuenta del sujeto. 
"Tu tienes algo por ahí; tú estás chiflado por al
guna ... Y puede que sea una buena pieza, en 
cuyo caso no me tomaría yo interés por tí, de
jándote entregado á las miserias de tu tempe
ramento. 

Otras veces, mostrándome nna piedad que 
yo no merecía sin duda, se manifestaba dispues
ta 1Í hacer generosos esfuerzos en pro de mi re
generación moral y física. "Es preciso curarte 
á todo trance-me decía, -estás muy malí to, 
muy malito. Si fueras ingénuo conmigo, y em
pezaras por hacerme confesión general de tus 
culpas ... ! pero eres arca cerrada y todo te lo tra
gas. Que á ti te pasa algo, que no estás en tu 
centro, se conoce á la legua." Y á mi se me ve
nía la verdad á la boca; mas la volvía á echar 
para dentro, temeroso de qne mi ilustre conse

·jera me tirara los trastos á la cabeza. En otros 
terrenos que no eran los de la moral, mostrába
me mi prima una benevolencia digl!a de lama
yor gratitud. Muchas noches, aprovechando uu 
momento favorable, me obsequiaba con estas ó 
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parecidas palabras: "No vayas á la alza mañana. 
Vendrá de París una fuerte baja. Hay muy ma
las noticias. Torres se lo ha dicho á Cristobal." 
Estas confidencias, por ser hechas muy cerca 
de Barragán y del mismo Medina, necesitaban 
c1el amparo del abanico, tapando las cotizacio
nes como si protegieran una sonrisa aleve. 

Fiada del ascendiente que tenía sobre suma
rido mi curandera iba desvirtuando poco á poco 
los ;rogramas de éste en lo tocante a. las etique
tas ramplonas y castellanas. En sus vesti~os, 
daba ella a. conocer su anhelo de elegancia y 
variedad. De su mesa había desterrado paulati
namente los asados de cazuela, los salmorejos, 
las paellas y otros platos castizos, y por fin, in
trodujo en la casa, con caracter de temporero, 
mas con idea de que fuese de plantilla, á uno de 
los mejo;es mozos de comedor que había en Ma
drid. Yo se lo proporcioné, á instancia suya; 
é hizo el papel de que creaba la plaza por favo
recer á nn honrado padre de familia. "Ahora
me susurró-estoy batallando con Medina para 
que me ponga gas en el comedor. 

-No hagas tal-le respondi,-el gas ha pasa• 
do de moda. Ahora el chic es que en los come• 
dores haya poca luz, pues así se come mejor sin 
que se sofoque la gente. Lajilife, como dice Ca• 
mila ha inventado ahora el alumbrar las mesas ' . con bujías de pantalla verde. Parecen escrito-
rios de casa de banca. 
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Al lunes siguiente, el comedor se ilumiuó 
con bujías de pantalla verde; pero había tantas, 
que hube de aconsejará María Juana que acor
tase las luminarias. 

. "Es freciso-me indicó una noche,-que me 
tra,g~s a otros amigos tuyos, al general :Morla, 
por eJemplo, que es tan divertido. 

Y llevé al general, y habría llevado también 
al propio Saca-mantecas, si tanto mi prima 
c;mo yo no temiéramos que era nn pez dema
siado gordo para que Medina lo tragase. 

V 

Como me aficioné tanto á la casa de Medina . . ' 
concnrria casi todas las noches, despues de dar 
una vuelta por el Bolsín. Á éste iba alguna que 
otra mañana, y después a la Bolsa hasta las 
tres. Mi coche me esperaba a la salida para lle
varmeª! Retiro, donde me juntaba con Chapa 
Y Severinno cuando ellos no paseaban a caballo. 
El general ~orla me acompañaba á veces, para 
lo cual yo le recogía en su casa de la calle del 
Prado, y otros días almorzábamos juntos, bien 
en mi casa, bien en la suya, siendo para mí 
~t:~ ~ata tal amistad. Tenia colecciones pre
c10s1s1mas y mil rarezas que me most.raba con 
amor, amenizando la exhibición con la sal de 
sus incomparables cuentos. 
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Visitaba menos que antes, en aquellos días, 
la casa de mi borriquita, porque me parecía pru
dente un cambio de táctica. Hacíame el intere
sante y afectaba enfriamientos de mi pasión, 
mostrándome ante ella menos triste de lo que 
realmente estaba. Y quizás nunca fué tan gran
de mi desatino. Camila. era mi idea. fija, el torni
llo roto de mi cerebro. Me acostaba pensando en 
ella y con ella. me levantaba, espiritua.lizándola 
y suponiendome vencedor de su obstinado des• 
vío. Á veces no me era facil mi papel, y me cla
reaba demasiarlo con ella. 

"Si enviudaras, Camila, si enviudaras-le 
decia,-al año eras mi parienta. ¿Sabes por qué 
trabajo ahora. tanto? Pues porque quiero ser muy 
rico, muy rico, para cuando llegue ese día feliz. 
Y no lo dudes, llegará; el corazón me lo dice. 

-Pues lo que á mi me dice - replicaba ella 
impávida, -es que si Constantino se me murie
ra, me moriría yo también. Yo soy así. Cuando 
quie:o, quiero de verdad. 

-Esas cosas se dicen, pero luego resulta que ... 
Viene el tiempo y consuela. 

-Mira, mira, no me hables á mi de enviudar 
-respondía poniendose colérica, •- porque te 
echo por las escaleras abajo. Constantino está 
bien fuerte; es un roble. Ya quisieras tú, tísico 
pasado, parecerte á el. 

-¡Oh! verdaderamente, no resisto la compa
ración, sobre todo en el terreno físico ... 
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-Ni en ningún terreno, vamos; ni en ningún 
terreno. ¡Vaya con el señorito este ... ! 

Á lo mejor me la encontraba con una cara 
d~ Pascua que me hacía feliz. "Me parece-de
c1~ secreteando, y despidiendo chispas de ale
gria. de los dos braseros de sus ojos,-que ahora 
va de veras ... Tenemos aquello." 

¡_P~breci_Ua! _Era feliz, esperando y viendo 
venir a ,Belisano, su segundo génito, á quien yo 
aborrec1a cordialmente antes de su d11dosa con
cepción. Pero las esperanzas de Camila se frus
traban. La Providencia se ponía de mi parte y 
el tal Belisario se quedaba por allá. ' 

Poco á poco me había apartado de Eloisa . 
Mis visitas á ella fueron muy raras en Enero y 
en todo Febrero no fui una sola vez. Enviába
me cartas y recados que también iban esca
s~ando lentamente. Creíme desprendido para 
siempre de aquella amistad que ya era para mí 
tediosa.! repulsiv_a; mas ocurrieron sucesos que 
la resucitaron de improviso en mi pensamiento 
dándome muy malos ratos. Un lunes de aquello~ 
de María.Juana, nn lunes, sí, no recuerdo cuál, 
me entere del caso, que eta gravísimo aunque 

. d , 
no mespera o. La discreta ordinaria de Medi-
na estaba aquella noche disgustadísima. Desde 
que entre, conocí el trago amargo que acababa 
de pasar. "Ahora mismo me han dado una no
ticia funes~a- me dijo. - ¿No sabes nada? La 
pobre Eloisa ... trueno completo. Está la infeliz 
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en medio del arroyo. Bien sabía ro que esto te
nía que venir; y lo siento, mas que por ella, 
pues_ bien merecido lo tiene, por la vergüenza 
que cae sobre toda la familia. En una palabra, 
Fúcar, - añadió, deslizando las palabras con 
muchísima cautela,-Fúcar, hace un mes, se de

claró huido." 
-Eso ya lo sabía. . 
-Después, uno de esos malaguefl.os neos, no 

sé cuál ... 
-También lo sabía. 
-Pero el malagueño se ha cansado también, 

y estos días, la pobre se ha visto aco~etida de 
toda la Jnglaten·a con verdadera. furia. Parece 
que tomó dinero empe~ando el_ m.obil~ario, y si 
no hay quien lo remedie, la deyll'an sm una~
tilla. Los cuadros, tapices y cacharros tambien 
se los llevan. Bien sé que es muy mala., que ape
nas merece compasión; pero estoy disgustadísi
ma, no lo puedo remediar. ¡Pobre mujer! Si pu
diéramos hacer algo por evitarle esta vergüen
za ... ! He consultado con Cristóbal, y él, como 
es tan bueno, no tiene inconveniente en facili
tar alguna. cantidad para evitar el embargo. Nos 
quedaríamos con algunos muebles. Me gusta el 
espejo horizontal qne tú le compraste,_ y no 11!~ 
parece mal la sillería. de raso del gabmete. Tú 
podías encargarte de arreglar esto. 

Respondí que no quería. metern:e en t_~es 
enredos, y que alla se entendieran como qms1e-
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sen; que si fos prenderos le vendían hasta la úl
tima silla, ella tenía la culpa; que si se la sacaba 
del atolladero, inmediatamente se metería en 
otro, porque era mujer para quien nada. valía la 
experiencia. María Juana convino en esto, y no 
hablamos más del asunto, aunque bien se le 
conocía á mi prima que no podía pensar en otra 
cosa. Á última hora díjome que se sentía afec
tada de su dolencia constitucional; aquella in
sufrible sensación de tener entre los dientes un 
pedazo de paño y verse obligada á mascarlo y 
tragarse los pedazos. Debía de ser cosa horrible. 
Estaba pálida y se quejaba de un fuerte dolor 
de cabeza, por lo cual su cariñoso marido la 
obligó á retirarse. 

Medina, Torres y yo hablamos luego del 
triste asunto con mas conocimiento de causa, 
pues Torres tenía algunos datos numéricos so
bre el desastre de la Carrillo, y nos contó horro
r.is. Medina se llevaba las manos á la cabeza, 
diciendo: "¿Pero esa loca en qué gastaba tanto 
dinero? Fúcar le daba, el malagueño le daba, y 
siempre más, más. ¡Oh! Madrid, Madrid! Yo me 
aturdo pensando en esto. Por el decoro de mi 
familia, estoy dispuesto á hacer un sacrificio 
y evitar el escándalo, sacrificio completamen',e 
desinterssado, pues no quiero adjudicarme nin
gún mueble. No, lo he dicho á mi mujer y lo 
repito: por la puerta de esta casa no quiero que 
me entre ningún trasto de los de allá. Creería 



158 LO PROHIBIDO 

que se me metía en casa un maleficio ... Soy al
go supersticioso. Doy con gusto alguna canti
dad con tal de evitar una vergüenza; pero cons
te que ese dinero lo tiro por la ventana ... No 
quiero espejitos, no quiero monigotes de tierra 
cocida ni por cocer, no quiero cacharrería ... 

También yo, viendo la generosidad de Me
dina, roe brindé á contribuir al mismo fin por 
decoro de los Buenos de Guzmán; y Torres 
ofreció encargarse de entrar en negociaciones 
con los acreedores. No hallándose en el caso de 
tener escrúpulos, se quedaría con algunos obje• 

· tos de mérito artístico. Luego tuvimos que ca-
llarnos, porque se nos acercó mi tío Rafael, que 
sabía también la catástrofe; pero no hablaba de 
ella. Tiempo hacía que el pobre señor estaba 
muy cambiado, triste, pensativo, con tendencias 
á la taciturnidad, fenómeno muy raro en el; pero 
aquella noche le ví completamente agobiado por 
secreta pesadumbre. Apenas hablaba, se distraía. 
con frecuencia, y daba unos suspiros que par• 
tia.u el alma. "Usted debiera irse al monte por 
dos ó tres días-le dije." Y él me contestó, mi• 
rando al suelo, que aquello no se remediaba con 
montes. Su estado físico corría parejas con su 
abatimiento moral, y la humedad de sus párpa" 
dos era tan grande, que ni un momento soltaba 
el pañuelo de la mano. · 

Encontré á Maria J nana bastante mejorada 
al día siguiente, mas no completamente bien. 
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¡Todavía el maldito paiio!. .. y apretaba los dien
tes y ~eclinaba la <!abeza en el sofá, mirándome 
con cierto desvanecimiento en los ojos. "Por 
snpuesto-:d~cia de improviso,-he comprendi
do que Cmtobal tiene razón al no querer que 
e~tre aquí ningún trasto de aquella casa. Cris
tóbal sabe ser generoso . .Así se portan los hom
bres. No harían todos otro tanto. 

y un di~ después, !ª completamente sosega
da de los picaros nerv10s, me dijo con desabri
mie~to: "Al fin oreo que Torres se queJa con el 
espeJo horizontal y con el cuadro de Sala. Se
guramente los tomará por un pedazo de pan 
P?r~ue esa gente es así. ¡Quién le había de de'. 
c1r a Pac~, hace doce aiios, cuando era doncella 
d_e s~rvicio, que iba á tener en su casa tales pre
c1os1dades! Es un escándalo como sube esta gen
tuza, y como se va apoderando de lo que no les 
corresponde por su falta de educación." 

Paca ~ra la mujer de Torres, y aunque ami
ga de mi prima, la amistad no obstaba para 
que _ésta la tratase como la trató en aquella 
ocasión, con increíble menosprecio. Hizóme de 
ella Y de s.us escasas dotes una pintura cruel: 
a yen as sabia lee~; ~ra mucho más ordinaria que 

· J,o Cabe J,fas, Y umcam~nte se recomendaba por 
su falta ~~ pretens10nes y lo bien que cuidaba 
d~ sus h1Jos. No tardé en comprender que Ma
na Juana le perdonaba á Paca Torres su esca
sa educarión; pero no aquella desvergüenza de 
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acaparar los objetos de gran lujo que habían 
pertenecido á Eloisa. La mayor de las groserías 
es la improvisación de la fortuna, y poner las 
manos sncias, mojadas aún con el agua de nn 
fregadero, en los emblemas de nobleza, perte
necientes por natural derecho á las personas 
bien nacidas. 

VI 

Aquel buen oi·dinario de Jiledina, en quien 
yo descubría poco á poco, dicho sea sin vislum
bre de malicia, estimables prendas; aquel hom· 
bre que era honrado á carta cabal y hacía sus 
negocios con limpieza, sin ser un acaparador 
despiadado, como susurraba Torres, empezó á 
inspirarme una gran antipatía. Esto deb;ó con
sistir en que yo se la inspiré á él antes, y al 
conocerlo, las leyes de equilibrio me impulsa
ron á pagarle en la misma moneda. Ptrns si, 
Medina no me tragaba, y aunq ne era bastante 
prudente para no manifestarlo de un modo muy 
claro, estas cosas siempre salen á la superficie, 
y es preciso ser tonto para no verlas. Medina 
encontraba absurdas toclas las opiniones mías 
sobre cualquier punto que discutiéramos, y me 
contraponía hasta los disparates del propio Ba• 
rragán. Entre los dos, el uno con su malque
rencia, el otro con el candor del asno que n 
sabe lo que hace, intentaban apabullarme con sa 
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desdéu ... Yo no ten1'a 161 , • nunca razón 
,endiese el criterio á , aunque de-
b id ' m s puro y diáfan . a o, ve1a las cosas b . l . o, yo e3/a-
cnpaciones, y apoyabtJº .e pnsma de las preo
base do los errores ·d ~1s arg'.1°:entos bajo la 
que no se abría es¡~ b ~ materialismo! En fin, 
una barbaridad LI ~c~ ante ellos sin soltar 

· egue a tenerles · d 
camente, porque B , mie o, fran-

arragan era ho b 
crepaba en voz alta m re que in-

d 
y no se mord, 1 1 

para ecir- "Pero h" za a engua 
l
. · , 'Jº, usted está en b b • 
zen te plancha se h t, . d ª 'ªi va-. ª iia o usted· al 1 seña eso digale qu 1 d , que e en-

No haL. ' e e evuelva el dinero 
' za mas remedio que ll 1 . " 
o aguantar estos ch b amar es burros 
. . u ascos. Habr 'a s'd 
WJusto si hubiera trat d 

1 
o yo muy a o mal á M d' 

s~ malquerencia, justificada tal ! e rna, pues 
tivo bastante para q d ~ez, no era mo-
rito ue yo esvirtuara , 

, que no se me ocultab L . su roe-d · , a. o repito · · e 1roma· Cristóbal M d' sm pizca 
fu ' e ma era un h b 

era de aquellas r'd' 1 om re que 1 zcu eces de l d. ' 
Jlas, de su infame gusto !iterar· as ~e.'ª" ca
sus modales pocos fi ID y art1st1co y de 
· nos, no mere ' , 

8Ulceros elogios y la esti . , cia mas que 
le tratase. Aquel T mac1on de todo el que 

arres, cuya ¡ 
110 perdonaba ni al p d E engua venenosa 
h a re terno h b' 

e o que Medina abs ·b, , ª 1ame di-
o, 1ª, por medio d 1 

mas usurarios el diner e presta-
. , ' o que les qu d · , 

aristocratas. Pronto h b d e aoa a los 
· u e e sabe· ' · 

Cierta que esto era una falsedad l a men~ia 
tamos que Medina hab' h h . Todos los pres-1a ec 000 h' 

To><o te n zpoteca eran 
u 
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162 . . Ad ás el buen oi·di111J'! 
d d 1nteres. ero ' dial con roo era o dores. conce 88 , b á sns acree , 

rio no so,oca a d aba picos, renun• 
. les per on IÍ 

Plazos y respiros, . orno exponerles 
, ¡ as ganancias P 

ciando a a gun . E tambien hombre ca-
'bhca ra _,_ la vergüenza pu . "d des de esas tanto WM 

t generos1 a . 
1 Paz de ener tas y bien c aro se . to más secre , . 

meritorias cuan 
1 

asunto de El01B11. 
buena ley en e · · • 

ha visto su so á dispos1c1on 
. 1 n bochorno, pu "d d 

Para evitar e u ¡ hizo en cali a . yaunque o 
de ella cierta suma, ' uel dinero era ya 

b" sabia quo aq 
de prestamo, ien y gándose á tomar en 

. iempre. ne 
perdido para s d rac16 á su esposa; pero . • alfiler esag . 
cambio m un b' cto y compast vo. 

d"tó d hom re re f 
se acre I e . . . pero esta ama 

f de avaricia, d" 
Gozaba ama 1 que no tiran su l• 

" d · d todos .os 
tienen en rua n . no hay que hacer 

. 1 uatro vientos, Y 'di 
nero a os c . . 'n la hacen los pro g 
caso de ella. Esta opm10 en ver rodar el . 

1 que se gozan d 
parásitos Y os , han desparrama o 
nero ageno despues dqne . en había propalado 

. S ben uste es qm 
1 

•. 
prop10. ¿, ª d" ? Pues entre otros, e pi 

d"d de Me ma , 
la sor l ez_ d ue nunca pudo dar mas qu 
Jlete de Ra,mun o, _q d el cual hubo de par 

1 · u cuna o, 
1 un sab azo a s . t' descargarle e se 

. ' uando mten o d" 1 le los pies e . taba que na 10 e 
do. Eso sí, Medma no guessto mucho más ingl 

d ·roo· era en . , 
giese e pn '. . más práctico. M1 t1O 
que yo, Y_ ~uchu:;::º responsable de aquella 
fael tarob1en era o_º. Ignoro si mediaron , 

. • •n de avar1c111, 811 OpllllO 

LO PBOHIB!DO 

stillos entre uno y otro por cuestión parecida 
;l. la que motivó la mala voluntad que Raimun
do t.enía á su cuñado. Solo sé que en cierta oca
iión Medina sacó á mi tío de un gran apuro, 
y que si no se repitió el milagro fué porque el 
ul llevaba en su escudo económico el lema de 
r.on bis in idem. Cristóbal era generoso cuando 
veía una lástima y el lastimado no le pedía 
nada. Si otorgaba favores de todo corazón á al
gún prójimo, hacíalo por una vez; pero si el tal 
repetía, negábase resueltamente. He o· do con
tar esta misma costumbre del barón Rostchild 
y de D. José Salamanca, y me parece, con per
dón de los pedigüelios, que está bAsada eu un 
sólido principio de moral financiera. 

Pues bien, como lo cortés no quita lo va
liente, repito que este hombre, en quien yo re
oonocia cualidades apreciabilísimas, empezó á 
Nrme antipático, y yo á él lo mismo. Noté que 
aiempre que hablabamos María J nana y yo apar
&ados de la conversación general, venía él como 
i. interrumpirnos. Sus modos eran un tanto se
eos, sus palabras bastante agrias. 
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"Se empeña en ser desgraciado-decía la 
!taimada de mi p1ima,-y en despreciar á la 
Trujillita, que es su salvación. 

- Déjale, mujer, déjale-replicaba él con des
abrimiento,~sin dignarse mirarme.-¿Quién te 

ete á tí á redentora? Es mayor de edad y debe 
er cuantas son cinco. 
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Aquella noche, hablando de t,abacos, Barra• 
gán me dijo que yo no había inventado la pól
vora. Y á propósito, Medina fomaba muy bien. 
Si en el comer y en los demas goces suntuarios 
su religión era la medianía, en aquel maldito 
vicio picaba muy alto. Tenia vegueros riquísi
mos, marcas de primera, y todas las vitolas co• 
nacidas, desde el menudo entreacto á las rega• 
lías imperiales y cazadores más exquisitos. Re
cibía de la Habana, en remesas de cuatro mil, 
lo mejor de aquellas fabricas, y obsequiaba á sus 
amigos con largueza, quiero ilecir que daba ci• 
garros para. que los fumásemos allí; pero no re• 
galaba nunca mazos enteros ni menos cajas. Á 
su casa iban muchos por fumar bien, como van 
á otras por comer. Algunos que se pasan el día 
tirando de los peninsulares de estanco, con ayu• 
da de una boquilla de cerezo, acudían allí por 
las noches á regalarse con un Hen,·y Clay ó un 
predilecto de J ulián Álvarez. 

Observé que casi siempre reservaba para mi 
piezas infumables, que parecían veneno por lo 
amargas y caoba por lo incombustibles. Dába• 
melos como cosa buena, elogiándolos mucho, 
mas yo le devolvía la broma, si es que lo era, 
llevando preparada en mi petaca alguna tagar· 
nina capaz de hacer reventar á un bronce. Á 
veces, este doble juego terminaba en risas, sin 
más consecuencias. Al cuarto de fumar lo lla
mábamos la sala de contrataci6n, pues venia IÍ 
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ser en cierto modo nuestro Bolsín. Sobre la 
mesa estaba el Boletín con las cotizaciones d 1 
dí 

e 
a, y entre chupada y chupada solíamos decir 

algo de que resaltaba al siguiente una operación 
formal. "Maiiana-decia Torres,-tomaré á. 90 
tod? lo que me quieran dar,n-"Doy á ·95.,,
Gnardeselo usted" ... Otras veces, Torres se le• 
van taba de su asiento y exclamaba: "Hechas." 

Como aquel maldito explotaba el pesimismo 
n?s lleva_b~ siempre cuentos lúgubres de sedi'. 
ciones ~litares y de trapisondas y crisis de mil 
demomos. El Mini_sterio estaba dando las bo
queadas, ~l Rey enfermo Y los republicanos en 
pue~ta. S1empr~ tenia dos ó tres telegramas de 
Paris que ensenamos anunciando depreciación; 
pero los de verdadero interés para él se los 
gua~daba donde nadie los viese. Era un bajista 
temible, y no parecía prudente aventurarse en 
contra suya, pory_ue confabulado con un sindi
cato de jugadores franceses, dominaba nuestra 
~olsa. Medina y yo le seguíamos, unas veces 
Juntos, otras no. Cuando mi liquidación de fin 
de mes, después de casar cifras, arrojaba algo 
en favor de Cristóbal, éste me decía: "Maiiana 
me ~iene usted que aflojar cien mil pesetitas." 
Deciamelo con tal complacencia y regodeo que 
me lastiq¡aba; No era costumbre entre jugado
res hablar as1. Indudablemente tiraba á, dar de 
veras Y ha:ía las combinaciones con saña y de• 
seo de herirme en lo vivo. Est,1 y lo de los ci-
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garras y sus interrupciones cuando María J na
na y yo hablábamos, y otras señales evidentes 
de su recóndita inquina, movieron en mi animo 
deseos vivísimos de jugarle una mala pasada. 
Este sentimiento nació en mí debil, y fué to
mand¿ cuerpo, alentado por sucesos que he de 
referir á su tiempo, amén de otras causas inhe
rentes á la naturaleza humana. Al principio, re
chazó mi conciencia la idea de la mala pasada; 
pero poco á poco la idea se extendió y echó raí
ces, concluyendo por poiesionarse de mí con 
fuerza irresistible. ¡Vaya si se la jugaría! Y no 
buscaba yo la mala pasada, sino que ella venía 
hacia mi, solicitándome para que la jugase; yo 
no tenía más que alargar la mano ... Nada, nada, 
que aquel hombre íntegro y juicioso me pagaría 
juntas todas sus groserías. 

XXII 

Varias cosillas que no debo dajar en el tintero, 
y la enfermedad de l:Gloisa. 

I 

Un domingo por la mañana, cuando menos 
lo esperaba yo, presentóseme en mi casa María 
Juana. Venia de oir misa en las Salesas. No ha
bíamos acabado aún de saludarnos, cuando ... ¡ti
lín! la señorita Camita. Ésta no venía de misa, 
sino de dar un paseo por el Retiro con Miquis, 
porque la mañana estab• hermosa. 

"¿Y las camisas?-me preguntó desde la 
· puerta del gabinete. -¿Te hss puesto alguna? 

Al oir la pregunta, María J nana y yo solta
mos la ri~a. Precisamente la nocl,e antes había
mos hablado de las tales camisas y de lo mal 
que estaban. Camililla las hizo con toda la me
jor voluntad posible, muy bien cosidas; pero en 


